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E 1 agropec uario es el sec tor eco nómico más co mplejo de 
Chiapas por la PEA ocupada, el PIB generado, las enormes 
disparidades fi scales y las hi stóricas diferencias sociales ele 

la entidad. Si se analiza con un enfoque holísti co (integra l), esta 
situ ac ión se agudiza, ya que los diversos entornos originan pro­
blemáticas específicas que a su vez se entrelazan. 

A lo largo y ancho ele la entidad, el entorno ele la producción 
agropecuaria es adve rso. Así, el fís ico-biológico mues tra con­
diciones ambi entales diferenciadas y com plejas. En el téc nico­
producti vo, los métodos son tan modernos como los de vanguar­
dia ele la revolución ve rde y tan tradiciona les como los de las 
primeras civili zac iones prehispánicas. En el ámbito soc ioc ul ­
tural, por la enorme riqueza el e sus etnias y pueblos Chiapas es 
único, pues ti ene los ag roecos istemas más compl ejos y los más 
simples del México ele la posmodernicl acl. Por último, la situ a­
ción político-económica es la más difícil ele ate nder, por las di­
fe rencias de ingresos entre productores y el enorme paternalismo 
que han generado las políti cas centrali stas . 

Con fines ele planeación, e l estado ele Chi apas se ha dividido, 
de acuerdo con sus caracterís ti cas geográfi cas y ambientales , en 
nueve regiones soc ioeconómicas: 1, Ce ntro; 11 , Altos; 111 , Fronte­
ri za; IV, Frai lesca : V, Norte; VI, Selva; VII. Sierra; Vlll , Soconusco, 
y IX, Istmo-Cos ta. Cada una cuent a con sistemas ele producc ión 
particul ares, pcr lo que es necesari o impul sa r el desarroll o ag rícola 
rura l a pa rtir ele un enfoq ue diferenc iado, asce ndente y holísti co. 

En la entidad se pueden distinguir con claridad dos ti pos de 
agr icultura: la comercial, que predomina en las regiones Ce nt ro , 
Fra ilesca. Soconu sco e Istmo-Cos ta. y la campesina, en e l resto 
de las zo nas. 

* Faculwd de Ciencias Agmnrímicas. U ni1 ·ers idad AulÓII 0 /11(/ de 
C!Jiupas < ejim ene:@ IIIOI/lebello.Jtllacil.lln> . 

Aprox imadamente 60% ele la PEA de Chiapas rea li za labo­
res agropec uarias , pese a que el sec tor, en virtud de su escasa 
productividad , só lo apo rta 25% del P!B (véase el cuadro). 

Para hacer frente a es ta situac ión, las políticas es tatales se han 
dirigido a: 1) apoya r los macroproyec tos ele la iniciativa fede­
ral, y 2) promover el desarrollo agropec uario basado en el uso 
ele alta tecnología. En ambos casos los resultados no han sido del 
todo sati sfac torios a causa de las enormes disparidades de la en­
tidad y han acrecent ado la probl emática de las regiones el e alta 
marg inación. Esto obedece sobre todo al enfoque de planeación, 
e l cual en los dos casos ha sido descendente o vertica l y ha con­
siderado cada elemento ele forma independiente y aislada. 

La realidad social del agro chiapaneco es más compleja ele 
lo que mostrarían un aná li sis somero o las es tadísti cas oficia­
les y au nqu e muchos fac tores la han propiciado, las políti cas 
federales , estatales y municipales tienen una responsabilidad 
directa. Como resultado del conflicto arm ado ele inicios ele 1994, 
en un principio el gob ierno del es tado dio prioridad a la cues­
tión agrari a y aco rdó otorgar 246 182 ha. a vari as organi zac io­
nes poi íti cas. De ell as só lo se han entregado 136 425 ha. y las 
condiciones el e los campes inos ele las regiones beneficiadas con 
es te decre to, asi como ele las más marg in adas ele la entidad, no 
han experimentado mejorías en su desarro ll o. 

El medio ru ral ele Chi apas es tá muy po liti zado y difíc ilmen­
te se puede encont rar en otra en tid ad del país un fenómeno con 
tal complejidad . El paternali smo y las corrientes políticas, cul ­
turales, ideológ icas y reli giosas ti enen un peso determinante, 
sobre tocio en las áréaS habitadas por indíge nas. 

Del tota l ele los habitantés del med io rural, 65 q, prac ti ca la 
ag ri cultura campes in a ele subsistencia. En sus sistemas de pro­
ducción hay numerosas prácti cas agroecológicas, de ri vadas ele 
la investigac ión empírica de generac iones de productores inclíge-
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Volumen de Superficie Rendimiento Valor de la 

Cultivo producción cosechada promedio producción 

Maíz 1 200 000 830 000 1.44 1 626 000 
Frij o l 46 198 80 709 0.57 250 855 
Café 11 2 927 230 000 0.66 2 448 000 

Cacao 14 850 30 000 0.50 178 000 
Plátano 885 000 19 670 44.99 180 000 
Caña de azúcar 1 800 000 22 347 80. 54 3 12 300 
Palma afri cana 32 558 2 748 11 .84 14 100 

Mango 88 750 14 000 6. 33 327 200 
Hule 3 11 283 1. 10 778 
Macadamia 144 160 0.90 4 608 
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nas. En estos agroecosistemas los c ic los minerales, las transfor­
mac iones de la energía, los procesos biológicos y las re lac iones 
socioeconómicas son consideradas por la "ciencia del huarac he" 
como un todo . 
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En e l sec tor agropec uario la in vest igac ión es mínim a y 
reg iona l izada y en la gran mayoría ele los casos sus aná li ­
s is se basan e n corrie ntes tradicional es, co mo las de la 

revo luc ión verde . Esto ha propic iado e luso de tecnologías (pa­
quetes tecno lóg icos) que han be nefic iado a unos pocos produc­
tores y provocan una alta degradac ión de los recursos natura les. 
Si bien es c ierto que esa inves tigac ión ha permitido un notable 
incremento de la producc ión de bás icos y cultivos hortofrutíco las 
e n algunas reg iones ele la entidad , también lo es que la aplica­
ción de sus resultados es exc lus iva de zonas con a lto potenc ial 
de rendimiento , pero éstas constituyen una fracc ión mínima de 
la acc identada topografía c hi apaneca . 

En ti empos rec ientes un grupo no muy numeroso ele cient ífi­
cos empre ndió una serie de inves ti gac iones y prácticas ag ríco las 
a partir de un nuevo enfoque de análi sis, el de la agroeco logía . Para 
cas i todos estos investi gadores es te nuevo paradigma consiste en 
aplicar e! conocimiento eco lóg ico a la agricultura, lo que consti ­
tuye una concepción simplista. Lo anteri or ha ori ginado controver­
sias con quienes poseen form ac ión agroeco lógica, reali zan inves­
ti gac ión ri gurosa de es te tipo y planean agroecosistemas acordes 
con las condic iones loca les considerando su entorno general. 

En Chi apas muchos de los programas de inves ti gac ión con 
enfoque agroecológico han fracasado en su intento de di stinguir­
se en la búsqueda de conoc imie nto tradicional. E llo obedece, ante 
todo, a que los e nca rgados de planea r y ope rar di chos pl anes 
carece n de bases teóri cas . S in duda la agroeco logía se enc uen­
tra a la va nguardia y muchos es tudi osos es tán e n proceso el e 
adaptarse a e ll a. Para lograrl o es me neste r, s i se ha te nido una 

in fo rmac ión trad icional, la as imilac ión conceptu al de es te pa­
radi gma, pues así se estará e n condi c iones de generar conoc i­
mi en to con enfoq ue sistémico . 
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La agroeco log ía es re la ti va mente rec iente. Aparec ió en e l de­
ceni o de los setenta con el propósito de ana li zar fenóme­
nos eco lóg icos ta les como la re lac ión e ntre las arve nses, las 

p lagas y las p lantas cu ltivadas. El alcance de l término se ha am­
pli ado de manera progres iva , has ta alud ir a una concepc ión par­
ti c Ltl ar de la act ividad agríco la más ligada a l ambiente, más j usta 
soc ia lme nte y, po r tanto , más preocupada por e l problema de la 
sutentabi lidacl eco lóg ica ele la proclucc ión.1 

En su concepc ión somera, la agroecología ti ene como prin­
c ipal factor ele estudi o la conservac ión y e l mej oramiento de los 
recursos naturales, que considera la base ele la producc ión pre­
sente y futu ra. En su evo luc ió n la agroecología ha sido consi­
derada ciencia, enfoq ue, metodología para alcanzar una agricul ­
tura sustentab le , fi losofía para la vida ele los ag ri cultores que la 
prac ti can y paradigma de in vestigac ión. En es te proceso, para 
e l aná li s is se conside ran los e ntornos fís ico-bi o lógico, técnico­
producti vo , po lítico-cultura l y econó mico-soc ial. 

Como cienc ia, la agroeco logía estudi a las fo rmas de produc­
c ión agríco la que recurren a un manejo armónico con la naturale­
za . Por e llo su princ ipa l propósito es la conservac ión ac tiva de 
los rec ursos natura les , e nte ndi é ndose és ta como conse rvación 
in s i tu, es decir, logra r és ta mientras se produce. En la medida 
de lo posib le, sus objeti vos son mejorar la riqueza ge nética de 
las espec ies na ti vas que se culti van y cuidar la vida sil vestre, tanto 
vegetal como anim al; es tos aspectos los va lora como pa rte de l 
patrimoni o genéti co ele las comunidades rura les de l mundo ele 
la posmoclernicl acl. 2 

La agroecolog ía ti e ne una concepción di stinta del desarro­
llo porq ue parte de una base cie ntífi ca diferente: el paradigma 
ho lístico. Los s istemas soc iales y eco lóg icos se re fl ejan mutu a­
mente, pues han evo lucionado juntos. La investigac ión ele las 
c ienc ias natura l y soc ia l, lo mismo que sus prescripc iones, no 
se puede separar. El e nfoq ue es nuevo y es tá avanza ndo, pero 
la ag roeco logía comparte e l conocimiento con otros numerosos 
campos ele in vest igac ión. > 

La agroeco logía ha s ido tomada como una f ilosofía y una 
manera ele ve r y enfrentar la vida; además incorpora e lemento. 
ta les como las re lac iones justas e ntre los hombres y los anima-

l . N. N. Go nzá lez de Mo l in a, "Agroeco logía : ba ses científi cas 
teóri cas para una hi storia agrari a altern ati va··, en CLADES (ed.), Coll ­

so rc io Lari11 onmerica ll o sobre Agmeco logía y D esarrollo, Un iver­
sidad de Gra nada, España . 1992, pp. 22 -23. 

2. A. Gonzá lez . R. Sánchez y E. Manín , Fu 11dame11Tos ciellríficos 
de la agroeco logía me.ricww: la ag roeco log ía e milo a /remafil'(f pam 
el desa rrollo m m/ sosrelliiJ/ e, Unión de Ejidos ·'Profeso r Otili o 
l'vlontai'ío", Sierra Mad re ele Chiapas, Méx ico, 1994. 

3. l'vi .A. Alti eri (ed.) , Agroecologfa: !Jases cienTíficas de la agri ­
culflfm alremllfil'lf , CETAL, Chil e, 1983 , 184 pp.: G.R. Conway, ··sus-



les , las pl antas y el am bie nte e n genera l. Po r e ll o es necesa­
rio crea r tec no logías que no a ltere n de modo considerable la 
c ultura ele qu ie nes la empleen y no perturben o contaminen las 
cadenas tróficas que interv ie nen en e l proceso bio lóg ico de cre­
c imi ento de las espec ies. En síntesis, e l enfoq ue central ele la 
ag roeco logía es permitir qu e la natura leza haga la parte que 
le corresponde en e l proceso prod ucti vo y que la interve nc ión 
de l hombre ay ude a conso lidar los procesos natura les de trans­
fo rmac ión de e nerg ía. En este se nti do , e l interés ce ntral es la 
re lac ión armónica e ntre la natura leza y e l hombre , para con­
serva r, mie ntras se produce, para las gene raciones ac tu ales y 
futuras. 

E l e nfoq ue ag roeco lóg ico parte ele la teoría genera l ele s iste­
mas, la cua l conc ibe al ambiente como un sistema abierto , for­
mado por el i versos subsistemas i nterclepencli e ntes que configu­
ran una rea li dad d in ámica de complejas re lac iones naturales , 
eco lóg icas, soc iales, económ icas y culturales. E l enfoque agro­
ecológico o ri g ina contro versia pues sostie ne conside rac iones 
difere ntes de las otras corr ie ntes de pensamiento. A lgunas de 
és tas só lo toman e n cue nta los procesos fís ico-biológ icos y ele­
j an de l lado los soc ial es; s in embargo , e l ve rd adero es tudio 
agroecológ ico de berá abarcar e l e nto rno comp lejo de las rela­
ciones natura les y soc iales. 

En la agroeco log ía se tiene n presentes las limitacio nes que 
impone n los recursos natura les, e l es tado actu al de la tecno lo­
gía y la organizac ión soc ial, así como la capacidad de la biosfera 
pa ra res is tir los efec tos el e la act iv id ad humana. Así, la ag ro­
eco log ía aparece co mo un a c ie nc ia que ay udará en la urgente 
necesidad ele contrarrestare! e fecto degrada nte de las act ivida­
des agríco las que emplean tec no log ías modern as co n e l propó­
sito ele inc rementar la producc ión de los alimentos que permi ­
tan cubrir las neces idades el e una pob lació n e n crec imiento. La 
agroeco log ía ti e ne como tes is centra l a la suste ntab ilidacl , la cua l 
es tablece que hay que producir, pero conserva ndo los recursos 
para c ubri r las neces id ades ac tu a les s in comprometer la sati s­
facción ele las que te ndrán las generac iones futura s. 

La agroeco logía ti ene su princ ipa l representación en las prác­
ticas ag ríco las tradi c ional es , que consideran el desarrollo rural 
en forma independ ie nte el e los conoc imientos e in sumos ag rí­
co las y a la imposición de la pl ani ficac ión como quebranto no 
só lo ele las c ulturas, s ino tambié n de l conoc imi e nto emp íri co 
sobre e l que se puede construir e l desa rro ll o agroeco lóg ico; e llo 
s ig nifi ca que la ag roeco logía es protectora de l conoc imie nto 
c ultural. • Otros obj eti vos son respetar e l conoc imie nto autóc­
tono y demostrar que la corri ente de planeac ión desce nde nte o 

tain ab il ity in Agri culiural Deve lop ment : Trad e Offs Between Proci uc­
ti vity. Stab il ity and Eq uitab il it y", Jounwl oj'Fa nning Srs/e /1/ s. Rese ­
{lrl: il Exlenlion. In glat erra. 1994. y B.R. Norgaard. "Bases cient íficas 
ele la agroeco log ía". en M.A. Altieri (eci.). o¡;. cil .. pp. 25-28 . 

4. S.R. Gl iessman . "Agroeco logía en Amér ica Lat in a: experi en­
cia s con la inves ti gación de las bases ecológicas de la sm tenibilidaci 
en los agroecos istemas de Méx ico··. en C.R . Ferrara y L. R. Quintero 
(eds.) , Ag roeco log ía. soslenibilidad r educación. Co legio ele Posr­
graci uacios en Cienc ias Agríco las . Mont ec illo. Estad o de México. 
Méx ico , 1993. pp. 1-7, y B. R. No rgaarci. o¡; . c il. 
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vert ica l ha contribuido a l deterioro que padece el agro. Las con­
di c iones actuales neces itan un enfoque d istinto, ascendente, para 
que e l conocim iento c ie ntífi co- tec nol óg ico apli cado a la agri ­
cultura comerc ia l se fu sione con e l empíri co de las comunida­
des rura les, a f in de dar ori gen a proyectos suste ntables que sub­
sane n e l subdesarro ll o. 

La ag roeco logía parte ele un supuesto epi stemológ ico qu e 
rompe con el enfoque parce lario y atomista de la cie nc ia oficia l, 
e l cual busca la causa l iclacl linea l ele los procesos físicos; en con­
tras te, la agroecología se basa en un enfoque holísti co y s istémico 
que indaga sobre la multi causa liclad dinámica y la interre lac ión 
dependie nte de los mi smos. La filo sofía , e l e nfoque c ientífi co 
y las prescripciones de la agroecología es tán en conflic to con las 
de las cie ncias convenc ionales . S in embargo , s i los científi cos 
y los agri cultores el e c uño conve nciona l no limitan el desarro­
llo de la agroecología, e l confli cto y la fu sión ele las fuerzas ele 
los dos enfoques podrían e nriquece r e l pensamiento del cl esa­
n·o llo agrícola sustentabl e. 5 

El enfoque agroeco lóg ico es sisté mico o expansionista, pues 
sosti ene que todos los objetos, eventos y fe nóme nos son partes 
de unidades más grandes; es te procedimi ento es s intético , pues 
en lugar de aislar y dividir e l objeto ele estudi o ubica a l s istema 
en uno mayor que e l que lo cont ie ne y trata de ex plicar la fun­
ció n que desempe ña e n és te. 6 En la re lac ión causa-efecto, la 
causa se toma como necesari a pero no sufi c iente para el efec­
to ; 7 es decir, se considera que el sistema es propenso a rec ibir 
la in fluencia de un ambie nte mayo r que a su vez lo contiene. Por 
lo anterior un sistema ele producc ión, visto con una perspectiva 
ag roecológica, deberá ser necesariame nte suste ntab le (mante­
ne r constan te su producc ión en e l ti empo) . 

Por su parte , las cienc ias agrícolas conve ncionales son ana­
líti cas y reduccioni stas porque conside ran a los obj etos, even­
tos y fe nómenos como e lementos indi vis ibles; es mecanici sta 
a l sos tener que todas las interacc iones se pueden reducir a una 
re lac ión fundamental causa-efecto , es dec ir, dete rminístico; es 
analítico porque la ex plicac ión ele cualquier cosa se hace ais lando 
e l fenómeno, di vidié ndo lo e n partes independie ntes y trata de 
ex plica r e l todo unie ndo las explicac iones pa rc iales. 8 Cabe se­
i'i a lar que a es te enfoque se deben muchos o tal vez la mayoría 
ele los ade lantos y descubrimie ntos c ient íficos . 

En los últimos años los es tudi os ag roeco lóg icos han adq ui ­
rido una importanc ia re levante en las instituciones de in ves ti ­
gac ión debido a las repe rcusiones mundi a les genera li zadas de 
las ac ti vidades ag ríco las conve ncionales . S in embargo , los fe­
nómenos agroeco lóg icos se debe n ap rec ia r no só lo como un 
conjunto ele eventos sorprenden tes e ' ·interesantes", ni como una 

5. B.R . Norgaard , op. c il. 
6. R.O. Rui z, "Agroecosistema: e l términ o. concep to y su defini ­

ción bajo un enfoq ue agroeco lógico y sistémi co· ·. en N. Loera (eci.) . 
11 Se111inario flll enwcional de Ag roeco lvg ía. Un i vers ici aci Aut ónoma 
Chapin go . Esrado el e México . 1995. pp. 29-3 1. 

7. J. Maass y A. Ma rt ínez- Yri za r. "Los ecosistemas: definic ión, 
ori gen e importancia e l concepto". Ciencias. nüm. es pec ial4. 1990. 
pp. 10-20. 

8. !bid. 
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agri c ultura altern ati va, s ino como e l resul tado de una cultura 
ag ríco la adaptada a condic io nes fís icas, bi óti cas y c ul tura les 
propias 9 Por ello, e l interés de los es tudios agroecológ icos se 
centra e n las comunidades rurales, que practican la agricu ltura 
tradic ion a l, pri nc ipa lme nte de a utocons umo y subs iste nc ia; 
además es prec iso considerar la agr ic ultura e mpresa ri a l, nece­
saria para proveer de a lime ntos a una pobl ac ión cada día mayor. 

Muchos de los obje tivos teóri cos de la agroeco logía deberán 
adoptar los las depe ndencias oficia les e nca rgadas de la pla­
neac ión y operac ió n de l sector primario, de manera que basán­
dose en es te nuevo enfo que se examine con ánimo c ríti co la his­
toria de l sector agrari o y ele las teorías que intentan explicar la 
penetrac ión de la c ie ncia agrícola occ ide ntal en la agric ultura 
mex icana .10 Este e nfoq ue crítico de la agri cultura debe tomar 
mayor importancia e n los países e n desarro ll o donde e l paradi g­
m a agroecológ ico puede ser más re levante. 

La unidad conceptua l de es te enfoque es e l agroecos is tema, 
definido como la unidad de es tudi o y prác tica de la ac tividad 
agríco la, en sentido amp li o, con e nfoque ag roecol óg ico y s isté­
mico. En aq ué ll a in teractúan los factores tecnológicos, soc io­
económ icos y eco lóg icos de la ge nerac ión de alime ntos y otros 
satisfacto res del se r humano a lo largo de l tie mpo. 11 Además, 
dicha unidad del desarrollo ag ríco la estará suj eta a un di ag nós­
ti co, un di seño y un a eva luación que tenderán a modificarse . Los 
agroecosistemas son ecos iste mas naturales modificados, cuyo 
objetivo principal es la obtención de a lime ntos. Estas unidades 
puede n es tudiarse con base en las corrientes tradicionales o en 
e l enfoque ag roecológico; este último caso, la conse rvación y 
e l mejoramiento de los recursos natura les, es central para la pro­
ducció n presente y futura de alimentos. 
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En Chiapas hay muchos ejemplos prácticos de agricultura sus­
tentab le que so n res ultado de l bagaje hi stórico de los pro­
duc tores o de la neces idad de reducir los a ltos costos de 

producc ión implícitos e n los proyectos convencio na les. En és ­
tos la compra de insumas ex ternos constituye una limitante real 
para adoptarlos . De las prácticas agroecológicas destacan dos: 
e l café orgánico y e l uso ele abo nos verdes. 

En el primer caso, la unión de productores promovida por or­
gan izaciones no gubernamentales (ONG) ha tenido resultados 
excelentes. Chiapas ex porta grandes cantidades de café orgánico , 
principalme nte a pa íses ele Europa. Los de ISMAM, Majomut , 
Otilio Montaña , SOCAMA y la Orga ni zac ión de Productores de 
la Selva, son algun os ej emplos de ONG que han empre ndido un 
camino comprometido hac ia el necesario desarrollo rural sustenta­
ble de la entidad. 

9. M.R. Mm·iaca , Agroecosiste111n, concepto central d e la agro­
ecología : búsqueda d el d esa rrollo de lllllllodelo aplicati vo, Co leg io 
de Postgraeluados en Ciencias Agríco las, Programa de Agroecosis­
temas Tropica les , Verac ru z, 1995 , Méx ico, 11 pág inas. 

1 O. A. Gonzá lez , R. Sánchez y E. Martín , o p. c it. 
11 . R.O. Rui z, vp. cit. 
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El segund o caso se ubica e n e l norte de C hi apas y, más es pe­
cífica me nte, e n la zo na de l Va ll e ele Tulij á, pe rte nec ie nt e a l 
munic ipio ele Sa lto ele Ag ua, territo ri o e mine nte me nte trop ica l 
húmedo. Ahí los indígenas cha les utili za n en su s iste ma ele milpa 
(e l ma íz es e l princ ipal culti vo , pe ro es tá asoc iado con otras es­
pec ies ele a lto va lor ele uso) como abo no verde e l nescafé (Sti -;.o­
lob illlll deeringia num Bon.) e n suces ió n de l maíz . Esta pl a nta 
leguminosa es una exce lente mejo raclo ra ele sue lo , pues puede 
incorporar 200 toneladas ele nitrógeno por hectárea al año y hasta 
nueve to ne ladas ele mate ri a seca por hectárea; es tos sue los ti e­
ne n conten idos nutrimenta les mu y ricos, que se cons ideran los 
mejores de la e nticl acl. 12 

Hay numerosos casos como los c i taclos e n las reg iones mar­
g inadas de l es tado. Es fund amental conside rarl os e n los prog ra­
mas de investi gac ión y ele pl aneac ió n para cambi ar e l rumbo de l 
agro ele Chiapas. 

N o cabe la menor eluda ele qu e la s itu ac ió n de l sec to r 
agropecuari o ele Chi apas es suma me nte complej a y su so­
luc ió n requi ere de e no rm es dosis de vo lun tad y creativ i­

dad. Si se ha de anali zar a la ag ri cultura como " fenómeno hi s­
tórico y socia lmente determ inado, en do nde el ho mbre ap li ca sus 
habilidades y destrezas, por medio de sus med ios de producc ió n, 
para obtener ele las poblac iones de plantas y animales produc­
tos útiles a é l", entonces se debe entender que es pasado, presente 
y futuro de las re lac iones de l ser humano con la natura leza; un 
análi s is ho lísti co de l sector rura l ele C hiapas reve la una s itu a­
c ió n problemáti ca q ue res po nde a muchos factores re lac iona­
dos con e l proceso ele producc ió n. 

En Chi apas, la situac ión ve nide ra parece se r cada vez más 
difícil , y seguirá s iendo producto ele intereses particul ares ele 
personas o gru pos es pecíficos. S i a l sec tor rural y su baj a pro­
ducti vidad se agregan los índices de a nal fa beti smo supe ri ores 
a 50%, escasos o nulos medios ele comunicac ión y problemas ele 
sa lud , la s ituac ió n se agrava . En la ac tu alidad, la poblac ió n ele 
la e ntidad crece a un ritmo ele 4.5 % anual , e l dobl e de l país . De 
seguir así en 2025 te ndrá 1 S millones ele habitantes , cuatro ve­
ces más que ahora, poblac ió n ex traordinari ame nte elevada que 
puede rebasar cua lquier opc ió n producti va . 

La agroecología constitu ye una herram ienta para hacer frente 
a la delicada situación que e nfrentan las reg iones marginadas de l 
agro de Chiapas ; es responsabilidad abso luta ele qui e nes e n di ­
feren tes ni veles tienen a su cargo gestar, planear y operar al sector 
primario ele la e ntidad, encarar cada proble ma ele manera inte­
gral , comprometida y justa, para alcanzar e n el futuro un verda­
dero desarro ll o rural suste ntable . ~ 

12. J.C. E. Aguil ar. "El agroecosistema maíz (Zea nwrs L.) nescafé 
(St izo lobi11111 deerin g ianwn Bo rt .) en el Va ll e de l Tulijá , Chi apas: su 
potencial ele sustentabilielael ag roeco lóg ica", tes is de maestría en 
Ciencias, Co leg io ele Postgrael uaelos en Ciencias Agríco las, Progra­
ma ele Agroecosistemas Tropica les , Veracruz , Méx ico , 1996, 222 
páginas. 


